
L os días de tensión ex-
trema que estamos 
viviendo, y en que la 
dramática situación 

de los presos en huelga de 
hambre no es factor secun-
dario, nos obligan a refle-
xionar en voz alta. 

El inmovilismo propia-
mente fascista del Gobier-
no español, secundado por 
el despectivo y humillante 
proceder de Chirac, consti-
tuye una provocación 
constante y consciente. El 
enemigo está buscando, sin 
disimulos, una explosión 
social en el mundo aber-
tzale, del Norte y del Sur 
del Pirineo, para justificar 
una Chechenia pirenaica. 
La cual, seamos realistas, 
no provocaría la menor re-
acción real en las cancille-
rías «democráticas». Las 
cosas estan así. 

Pero si el enemigo está 
provocando una solución a 
lo Putin y a lo Milosevic, 
esto, que es claramente 
vergonzoso, no deja de ser 
un riesgo real. Y a nadie le 
importa. 

Recibí ayer noticias de 
un amigo galés. Me indi-
caba que allí en Gales (y 
nada digamos del resto de 
Gran Bretaña), lo único 
que la gente percibe es una 
verdadera oleada anti-
ETA, y que nadie sabe na-
da de las huelgas de ham-
bre, ni de nada. Europa 
traga y cree la versión que 
dan Madrid y París. Sea-
mos lúcidos. Hace 30 años 
Franco tenía mala prensa. 
Hoy es ETA quien tiene 
pésima imagen. 

Por eso Aznar no mueve 
un dedo. Porque es un ultra-
nacionalista español a quien 
el proceso soberanista vas-
co pone enfermo literal-
mente; y porque sabe que 
en esta Europa oficial que 
padecemos lo único que se 
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Más allá de la zozobra 

respeta son los Estados. 
En tal contexto, suponer 

que la izquierda abertzale, 
al margen o incluso en con-
tra de PNV y EA, prescin-
diendo alegremente del úni-
co partido español digno de 
comprensión y simpatía (es 
decir, de Izquierda Unida), 
frente a todo el españolis-
mo desbocado contra el 
pueblo vasco (desde la ex-
trema derecha a la extrema 
izquierda) no tomando en 
la consideración que mere-
cen ni los nacionalistas ga-
llegos y catalanes, haciendo 
tragar decrépitas estrellas 
rojas de cinco puntas a tro-

che y moche, convocando 
huelgas sin el apoyo claro 
y explícito de los sindica-
tos abertzales, quemando 
cajeros automáticos porque 
sí, etcétera, etcétera, supo-
ner -decía- que eso no pa-
rezca un hara-kiri político 
puro y simple, exige de to-
dos nosotros una fe que, 
sinceramente, muchos ya 
no tenemos. 

Una cosa es ir por delan-
te del pueblo. Y otra muy 
distinta ir por libre. Y supo-
ner, contra la evidencia y el 
sentido común, que el ad-
mirable, abnegado y respe-
tabilísimo movimiento «ya 

nos seguirá», es absurdo. 
Franco murió hace 25 

años. Han ocurrido cambios 
monumentales en el mundo; 
y cambios no menos funda-
mentales en las perspectivas 
de la izquierda política y 
social. Quienes siguen sin 
enterarse de esto, y de ad-
mitirlo plenamente, están 
haciendo una labor negati-
va; que este nuestro peque-
ño y sufriente pueblo no se 
merece. El anti-franquismo 
es prehistoria pura. 

No hagamos la apología 
del sufrimiento por el sufri-
miento. Los cuerpos esque-
léticos de Arizkuren y Der-

gi son otra desgracia nacio-
nal más; y só1o provocan 
un rictus irónico de despre-
cio en quienes están decidi-
dos a aplastarnos. 

En este contexto, só1o 
nos queda hoy (repito, hoy) 
el reforzamiento de Liza-
rra-Garazi a todos los nive-
les. Y por encima de toda 
otra instancia. La situación 
de emergencia que vivimos 
no nos permite otra cosa. 
Repitiendo lo que escribí 
hace una semana en estas 
mismas páginas: «Lizarra-
Garazi ala hil». 

De sobra sé, y sabemos 
todos, que el camino no va 

a ser fácil. Todos los espa-
ñolistas están tratando de 
hundir Lizarra-Garazi por 
todos los medios. Digo 
bien: por todos los medios. 
Y no faltan tampoco gentes 
que dicen estar por la libe-
ración nacional de Euskal 
Herria y que sueñan con 
«superar» cuanto antes ese 
«engendro» anti-natura. 

La lucha será larga y difí-
cil. Porque Lizarra-Garazi 
no anula las diferencias en-
tre abertzales, sino que pue-
de servir para superarlas en 
una acción concertada. 

Tenemos la alianza ELA-
LAB que fundamenta la ba-
se social del movimiento. 
Tenemos Lizarra-Garazi, y 
su órgano Udalbiltza. Tene-
mos el potentísimo movi-
miento de recuperación lin-
güística a todos los niveles. 
Es éste hoy nuestro activo 
fundamental. Y hay que 
galvanizarlo. 

Y siendo esto así, la di-
rección política del movi-
miento nacional debe ser 
llevada por Lizarra-Garazi. 
No tiene ningún sentido 
que las decisiones políticas 
fundamentales sigan siendo 
tomadas de otra manera. 
Creo que estoy hablando 
con claridad suficiente. 

El ingente sufrimiento 
del mundo abertzale desde 
hace ya tantos años re-
quiere, me parece, una re-
organización radical en es-
te sentido. Tengamos sen-
tido común. 

Aunque algunos (no tan-
tos además, si somos sin-
ceros) van a tener que pa-
sar a un papel histórico 
menos determinante, nues-
tro pueblo saldrá ganando. 

La retirada de un buen 
montón de líderes políticos 
abertzales a su vida perso-
nal no será un mal preám-
bulo. Iniciemos valiente-
mente una fase nueva. • 


